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Introducción1 

 
 
Recordemos que en la introducción general al Catecismo Menor leímos que Lutero, al 
seleccionar los materiales para sus catecismos, sencillamente adaptó materia utilizada 
tradicionalmente en la Iglesia romana medieval.  Esas materias son: los diez mandamientos, el 
credo apostólico y el padrenuestro.  Además de esas tres materias tradicionales, Lutero agregó a 
sus catecismos explicaciones breves sobre los sacramentos del santo bautismo y la santa 
comunión (el sacramento del altar).  Hay que tener presente que el propósito primordial del 
Catecismo Menor fue enseñar al pueblo los elementos básicos de la fe cristiana a fin de que los 
individuos pudieran ser admitidos a la santa comunión.  Lutero consideraba que para ese fin era 
necesaria una instrucción breve en cuanto al santo bautismo y la santa comunión.  Hay que 
recalcar que para él eran sacramentos del evangelio, es decir, eran el “evangelio visible”, esto es, 
métodos visibles y tangibles de aplicar el evangelio.  Lutero escribe en los Artículos de 
Esmalcalda: 
 

Volvamos ahora a tratar del evangelio.  Este no ofrece una sola clase de consejo o auxilio 
contra el pecado, porque Dios es pródigo en su gracia, donándola en el evangelio: 
primero, por la palabra hablada, mediante la cual se anuncia el perdón de los pecados en 
el mundo entero; que en esto consiste la misión genuina del evangelio.  Segundo, por el 
bautismo.  Tercero, por el santísimo sacramento del altar.  Cuarto, por el poder de las 
llaves, y, así mismo, “per mutuum colloquium et consolationem fratrum” (por mutua 
conversación y consolación fraternales), o, según el evangelio de Mateo: “Ubi duo fuerint 
congregati…”, Mateo 18:20, “Donde dos estuviesen reunidos…” (LC, Artículos de 
Esmalcalda, III, VI:5, p. 321). 

 
A fin de explicar el santo bautismo en el Catecismo Menor, Lutero escogió cuatro textos 
neotestamentarios, que son: Mateo 28:19, Marcos 16:16, Tito 3:5-7 y Romanos 6:4.  A estos 
pasajes bíblicos Lutero antepuso sus propias explicaciones breves relacionadas con:  
 (1) la esencia del bautismo,  
 (2) los efectos que otorga el bautismo,  
 (3) cómo se obtienen estos efectos, y  
 (4) cuál es el “significado” o el valor del bautismo para la vida diaria del cristiano. 
 
Lutero siguió el mismo orden de materias en el Catecismo Mayor, salvo que, en éste, entre el 
tercero y el cuarto punto, incluyó una sección dedicada al bautismo de los párvulos (que no tiene 
contraparte en el Catecismo Menor).  En realidad, el Catecismo Mayor es una expansión del 
material ofrecido en el Catecismo Menor y constituye un comentario admirable sobre éste. 
 
Al mismo tiempo es necesario tener presente que en sus dos catecismos, Lutero solamente se 
propuso ofrecer una introducción elemental a la doctrina respecto al santo bautismo.  No procuró 
tratar todos los textos del Nuevo Testamento que hablan del bautismo, ni trató de refutar todos 
los errores que habían surgido contra el bautismo durante la historia de la iglesia.  Sin embargo, 

 
1 Porción del texto escrito por Roberto Hoeferkamp: Curso para catequistas, el Catecismo Menor de Lutero, Guatemala, 1960. 
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como siempre en sus catecismos, lo que escribe acerca del bautismo, a la par de sencillo y 
elemental, es sumamente profundo y toca el verdadero corazón del bautismo. 
 
La forma de presentación de la doctrina bautismal en los catecismos fue determinada en gran 
parte por los errores de la época de la Reforma surgidos en torno al bautismo.  Entre la Iglesia 
papal y los evangélicos capitaneados por Lutero no había mayor diferencia en cuanto a la 
doctrina y la práctica del santo bautismo.  Pero en esa época también surgieron sectas 
“evangélicas” que llegaron a llamarse “anabaptistas” (Lutero los llamaba “Schwärmer”, es decir 
“entusiastas exaltados”).  “Anabaptistas” quiere decir “uno que se bautiza otra vez”.  Los 
anabaptistas de la época de la Reforma nos recuerdan en gran manera a los evangélicos del tipo 
del “avivamiento” que conocemos en la América Latina.  La reforma de Lutero, en las regiones 
de Europa donde era aceptada, abarcó a toda la población eclesiástica que anteriormente había 
pertenecido a la iglesia de Roma.  Lutero y sus colaboradores aceptaron practicar el bautismo 
celebrado en la iglesia y, además, conservaron muchas de las formas y de los ritos empleados en 
la iglesia de aquel entonces.  Vieron su tarea específica en hacer que las antiguas formas y ritos 
fuesen penetrados por el evangelio, y en educar en las verdades centrales del evangelio a las 
grandes masas, la mayoría de las cuales estaba sumida en la ignorancia religiosa.  Es decir, la 
iglesia de la Reforma abarcó a toda la población de un estado o provincia determinada.   
 
En cambio, los evangélicos más radicales que llegaron a llevar el apodo de anabaptistas 
insistieron en que la verdadera iglesia pura de Cristo jamás pudiera abarcar a toda la población 
de un país o estado.  Solamente los que verdaderamente habían sido “convertidos” podrían entrar 
en la iglesia cristiana.  Estos tenían que manifestar su “conversión” por medio de cierta manera 
de vida: debían abstenerse de ciertos placeres mundanos y de ciertas viandas y bebidas, no 
debían prestar servicio militar, no debían prestar juramentos al exigirlo el Estado, debían poner 
en práctica al pie de la letra los estatutos de perfección enunciados por Cristo en el sermón de la 
montaña.  Además, su primer bautismo en la iglesia papal nada valía, puesto que lo habían 
recibido de párvulos, cuando, según los anabaptistas, no hubieran podido tener fe.  Además, 
según estos sectarios, el bautismo no es un sacramento que efectivamente otorga a uno la gracia 
de Dios.  Ellos creían que Dios no obra por tales medios “externos”, como sería el agua.  El 
bautismo para ellos era únicamente un símbolo y una señal de obediencia al mandato de Cristo.  
Por tanto, al “convertirse” a su nueva fe, ellos se sometieron nuevamente al bautismo en señal de 
que habían llegado a la “fe” (según la entendían ellos). 
 
Lutero combatió las doctrinas de los anabaptistas en sus catecismos, de manera abierta en el 
Catecismo Mayor y de modo implícito en el Menor.  La breve reseña histórica que acabamos de 
dar ayudará a la comprensión de nuestra exposición del Catecismo Menor de Lutero que sigue.  
Además, se notará gran similitud en muchos puntos, si no en todos, entre los anabaptistas de la 
Reforma y los evangélicos del tipo “entusiasta” o “avivamiento” que se encuentran en la 
América Latina. 
 
Finalmente, debemos hacer constar que existen algunos puntos que con frecuencia se tratan en la 
instrucción catequística de la iglesia, que no son tocados por Lutero en sus exposiciones del 
santo bautismo en los dos catecismos.  Entre estos puntos se encuentran por ejemplo el método 
de aplicar el bautismo (por sumersión, rociamiento, etc.), los padrinos, quién debe administrar  
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el bautismo, etc.2  A la vez queremos dar la información interesante, pero muy poco conocida, de 
que en las ediciones originales del Catecismo Menor de Lutero se incluyó también el 
Taufbüchlein, o sea, “Pequeño Ritual del Bautismo” de Lutero del año 1526, en el cual él ofreció 
en forma más breve y sencilla y en lengua popular el ritual litúrgico del bautismo de la iglesia 
romana.  De manera que para los luteranos el santo bautismo no era solamente un objeto de 
doctrina teórica, sino sobre todo una cuestión de vida y un tema sumamente práctico. 

 
 

Exposición de la primera parte del Santo Bautismo 
 
 
Ante todo, aunque este punto no es tratado de manera explícita en el Catecismo Menor, 
queremos llamar la atención al hecho de que Lutero menciona en el Catecismo Mayor que el 
bautismo es el sacramento “por medio del cual somos recibidos en la cristiandad” (LC, Catecismo 
Mayor, IV:2, p. 466).   
 
Esto corresponde exactamente a lo dicho por Pablo en 1 Corintios 12:13: “Porque por un solo 
Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a 
todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”  Tradicionalmente el santo bautismo nos coloca 
en una nueva relación con el Dios Trino, en cuyo nombre hemos sido bautizados.  Pero, a la vez, 
el bautismo nos pone en contacto con una “nueva humanidad”, que es la iglesia cristiana, el 
cuerpo de Cristo en esta tierra. 
 
“El Bautismo no es solamente agua, sino que es el agua comprendida en el mandato divino y 
ligada con la Palabra de Dios.”  En seguida, queremos desarrollar brevemente un punto 
contenido en esta definición, o sea, el de que el bautismo es “por mandato divino” (se verá que 
en la primera parte del sacramento del altar también se recalca la institución divina de aquel 
sacramento).  Cuando tratamos del bautismo no tenemos que ver con una de tantas ceremonias 
religiosas instituidas por los hombres en tantas religiones (inclusive en ciertas formas del 
cristianismo) con el fin de ganar el favor de Dios.  Al contrario, estamos frente a una ordenanza 
externa instituida por Dios mismo, por su Hijo encarnado, nuestro Señor Jesucristo.  Los 
anabaptistas de la época de la Reforma no creyeron que Dios realmente podía obrar por medio de 
una ordenanza tan “externa” y “material” como es el bautismo y por tanto no le dieron mucha 
importancia en su sistema de enseñanza y vida.  Pero para Lutero, y para toda la iglesia cristiana, 
el bautismo es de suma importancia, puesto que fue creado o instituido por Cristo mismo.  A este 
efecto dice Lutero en el Catecismo Mayor: 
 

Es, pues, de suma importancia que se considere el bautismo como una cosa excelente, 
gloriosa e ilustre, ya que por esto combatimos y luchamos lo más, ya que el mundo 
está lleno de sectas que claman que el bautismo es una cosa externa y que, por lo 
tanto, no es de ninguna utilidad.  Pero, deja que el bautismo sea una cosa externa 
tanto como pueda; sin embargo, aquí está la palabra y el mandamiento de Dios que lo 
instituyen, fundan y confirman.  Ahora bien, lo que Dios instituye y ordena, 

 
2 Para una explicación breve de estos puntos véase la Exposición breve del Catecismo Menor del Dr. Martín Lutero (San Luís: 
Concordia Publishing House, 1974), pp. 143-146. 
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necesariamente no es una cosa vana, sino una cosa preciosa, aunque según la 
apariencia tenga menos valor que una brizna de paja (LC, Catecismo Mayor, IV:7-8,  
p. 467). 

 
En vista de su institución por Dios, Lutero puede decir en el mismo Catecismo Mayor (LC, IV:10, 
p. 467) que el bautismo es “una obra de Dios mismo” hecha carne por nosotros; y por lo tanto 
Lutero también puede atreverse a decir en el Catecismo Mayor “Ser bautizado en nombre de 
Dios significa ser bautizado por Dios mismo y no por hombre” (LC, IV:10, p. 467).  Además, para 
entender este punto, se debe tener presente que Lutero siempre recalcaba los medios “externos” y 
“materiales” de los que se vale Dios para darnos su evangelio y su gracia.  En contra de los 
“entusiastas” exaltados de su época, él siempre daba importancia al carácter externo de la palabra 
y de los sacramentos (para una buena explicación de este punto léase en los Artículos de Esmalcalda, LC, III, 
X:8, 3-13, pp. 323-325).  El Catecismo Mayor afirma al respecto: 
 

Debe y tiene necesariamente que ser externo, a fin de que se pueda captar y 
comprender con los sentidos y mediante ello entre en el corazón, así como también el 
evangelio entero es una predicación exterior y oral.  En resumen, lo que Dios hace y 
obra en nosotros quiere hacerlo valiéndose de tales medios externos por él instituidos 
(LC, Catecismo Mayor, IV:30, p. 470). 

 
La definición escueta que se da del bautismo en el Catecismo Menor empieza con el elemento 
externo, el agua: “El Bautismo…es el agua comprendida en el mandato divino y ligada con la 
Palabra de Dios”.  En otras palabras, al bautismo no se le puede borrar su carácter externo.  El 
bautismo es agua; mas no cualquier agua, sino el agua mandada por Dios que se use con la 
palabra de Dios.  Por otro lado, en los Artículos de Esmalcalda Lutero empieza su definición del 
bautismo con el otro elemento, o sea, la palabra: “El bautismo no es otra cosa que la palabra de 
Dios en el agua…” (LC, III, V:1, p. 321).  Esto significa que lo decisivo en el bautismo no es el agua 
sino la palabra divina (compárese la contestación de la parte tercera perteneciente al bautismo en 
el Catecismo Menor: “El agua en verdad no las hace, sino la Palabra de Dios que está en unión 
con el agua…” (LC, IV:3, p. 363).  Sin embargo, esto no quiere decir que el agua en el bautismo no 
sea importante.  En virtud de la palabra divina que va unida al agua, este elemento asume una 
importancia grande, a tal grado que Lutero puede decir en el Catecismo Mayor: 
 

[El bautismo] no es una simple agua, sino un agua que tiene como fuente la palabra y 
el mandamiento de Dios y que por ello mismo es santificada, de tal manera que no es 
otra cosa que un agua de Dios; no que esta agua sea en ella misma más noble que otra 
agua, sino porque la palabra y el mandamiento de Dios se le agregan. Así, pues, 
comprende la diferencia: el bautismo es una cosa muy distinta que cualquier agua, no 
por su condición natural, sino porque aquí se agrega algo muy noble, pues Dios 
mismo ha puesto aquí su honor, su fuerza y su poder.  Es por esto que no es 
solamente un agua natural, sino que un agua divina, celestial, santa, salvadora, y 
podría seguirse alabándola más, todo por la palabra que es una palabra celestial y 
santa que nadie podría glorificar suficientemente, pues tiene y posee todo lo que es de 
Dios.  De aquí tiene el bautismo su naturaleza, de tal manera que lo llama un 
sacramento, como San Agustín lo ha enseñado también: Acedat verbum ad elementum 
et fit sacramentum, esto es, “cuando se una la palabra al elemento o a la materia 
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natural se hace el sacramento”, o sea una cosa y un signo santos y divinos (LC, 
Catecismo Mayor, IV:14-18, p. 468-469). 

 
“Así poseen las aguas bautismales todo lo que Dios tiene y puede.”  Estas palabras son hermosas 
y grandes, pero a algunos pudieran parecer extravagantes y exageradas.  Pero no es así.  Desde 
luego, tales palabras y otras que hemos citado arriba (divina, celestial, santa, salvadora) no 
conducen a un entendimiento “mágico” del sacramento o del agua.  No quieren decir que las 
aguas bautismales sean de por sí “santas” o que posean un poder “mágico”.  Lo son, al contrario, 
sólo en virtud de la palabra de Dios.  Pero como Lutero poseía un concepto maravillosamente 
“dinámico” de la palabra de Dios y como para él nuestro Dios es el “Dios de la palabra” y todo 
cuanto es y puede está en su palabra, también pudo atribuir al agua que va unida a la palabra todo 
el poder y la gloria de Dios mismo.  Esto no es un concepto mágico, pero a la vez no es sólo una 
manera de hablar que no deba tomarse en serio.  Edmundo Schlink, un reconocido teólogo 
luterano alemán, comenta este punto de la siguiente manera: 
 

El agua del bautismo está llena de gracia y salva, al igual que la palabra en el 
bautismo.  Porque la palabra y el agua ya no se pueden separar la una de la otra en el 
sacramento.  Así puede designarse el bautismo tanto como “la palabra de Dios en el 
agua”, así como un “lavamiento en la palabra” (Artículos de Esmalcalda, III, V:1).  
La palabra o el elemento puede ser el sustantivo del predicado de la definición del 
sacramento.  Así la fe puede adherirse tanto a la palabra como también al agua.  
Quien no recibe el agua del bautismo tampoco recibe la promesa de la palabra del 
bautismo.  Dios obra la salvación no solamente por la palabra, sino mediante la 
palabra y el agua, mediante la palabra en el agua y el agua en la palabra.  El agua y la 
palabra se penetran la una a la otra.  La palabra se hace visible en el agua del 
bautismo.  Por tanto, puedes y debes creer “que en el agua tú recibes la salvación 
prometida” (LC, Catecismo Mayor, IV:36, p. 471; Theologie der luterischen Bekenntnisschriften, 3. 
Auflage, München, 1948 La teología de las confesiones luteranas, 3ª edición, Munich, 1948, p. 208). 

 
Se ha hablado mucho en esta primera parte de la doctrina del santo bautismo sobre la “palabra”.  
El bautismo es, como hemos visto, agua que va unida a la “palabra de Dios”. ¿Cuál es esa 
palabra? El Catecismo Menor replica así: 
 

Es la palabra de nuestro Señor Jesucristo escrita en el último capítulo del Evangelio 
según Mateo: “Id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (LC, Catecismo Menor, IV, p. 336). 

 
“Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” es la palabra divina que 
va unida al agua del bautismo.  ¿Cuál es el significado de esa “palabra”?  Como hemos visto 
anteriormente, el “nombre de Dios” efectivamente es Dios tal como él se nos revela a nosotros.  
Y cuando Dios se nos revela, cuando nos dice cuál es su nombre, esto no es meramente cierta 
información interesante que llene el vacío de nuestra ignorancia. Al contrario, cuando Dios nos 
revela su nombre a la vez nos otorga todo cuanto está contenido dentro de su nombre.  Cuando 
creemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo comulgamos en realidad de la 
plenitud de la salvación.  Conocemos al Padre como nuestro creador, al Hijo como nuestro 
redentor, y al Espíritu Santo como nuestro santificador.  Entramos en comunión con él, y 
recibimos dentro del ámbito de esa bendita comunión la plenitud de sus dones.  En otras 
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palabras: cuando somos bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo el 
Dios trino nos recibe en comunión con él y nos “sella” con su nombre, de modo que seamos de 
él, pertenezcamos a él y recibamos sus dones.  ¿Cuáles son sus dones?  Esto lo aprenderemos 
enseguida en la segunda parte del santo bautismo tal como Lutero lo desarrolla en sus dos 
catecismos. 
 
Esta parte trata explícitamente del beneficio, o sea de los dones, que confiere el bautismo.  A la 
pregunta sobre qué dones o beneficios confiere el bautismo contesta el Catecismo Menor que 
estos son: el perdón de los pecados, la libertad de la muerte y del diablo, y la salvación eterna.  
Estos dones se dan a todos los que creen, de acuerdo con lo dicho por Cristo en Marcos 16:16: 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo.”  Es cierto que este texto no enumera los dones y 
beneficios tal como Lutero lo hace en los catecismos; solamente dice “será salvo”.  Pero Lutero 
sabe que la “salvación” en la Biblia abarca la plenitud de los dones de Dios en Cristo, y sabe 
también que la base y el fundamento de estos dones es el perdón de los pecados.  Dice así en el 
Catecismo Mayor: 
 

En segundo lugar, ya que sabemos lo que es el bautismo y cómo ha de ser con-
siderado, debemos aprender por qué y para qué ha sido instituido, esto es, para qué 
sirve, qué da y qué realiza.  Esto no se puede captar mejor que en las palabras de 
Cristo citadas antes: “El que creyere y fuere bautizado será salvo” (Marcos 16:16).  
De aquí debes comprender de la manera más sencilla, que la fuerza, obra, beneficio, 
fruto y fin del bautismo consisten en hacernos salvos.  En efecto, cuando se bautiza a 
alguien no es para que se haga un príncipe, sino, según las palabras, para que se haga 
salvo.  Y se sabe bien que hacerse salvo no significa otra cosa, sino únicamente ser 
librado del pecado, de la muerte y del demonio; entrar en el reino de Cristo y vivir 
con él eternamente (LC, Catecismo Mayor, IV:23-25, pp. 469-470). 

 
Inmediatamente después de la cita que acabamos de dar del Catecismo Mayor, Lutero sigue 
escribiendo así: 
 

Aquí ves la necesidad de considerar el bautismo como una cosa cara y valiosa, porque 
en él alcanzamos un tesoro inexpresable.  Ello demuestra también que no puede ser 
una pura y simple agua, pues una pura agua no podrá hacer tal cosa, pero la palabra lo 
hace, porque, como se dijo antes, el nombre de Dios está contenido ahí.  Donde existe 
el nombre de Dios siempre habrá vida y salvación, y de aquí que, con razón, se llama 
a esta agua, divina, salvadora, fructífera y llena de gracia; pues, por la palabra recibe 
el poder de ser un baño de regeneración, como lo denomina el apóstol Pablo en el 
capítulo tercero de la epístola a Tito 3:5 (LC, Catecismo Mayor, IV:26-27, p. 470). 

 
Aquí en esta cita del Catecismo Mayor Lutero hace referencia a Tito 3:5, que se cita en la tercera 
parte del bautismo en el Catecismo Menor.   Pablo dice en este texto que el bautismo es un 
“lavamiento”, o sea, un baño “de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo”.  La 
“regeneración” quiere decir un nuevo nacimiento (estúdiese también Juan 3:5, “agua y espíritu”).  
Todo esto significa que el bautismo es un baño del cual se sirve el Espíritu Santo para darnos un 
segundo nacimiento espiritual y por el cual nos “renueva”.  Viviendo por medio de este segundo 
nacimiento nuevo en el Espíritu Santo, poseemos la plenitud de los dones de Dios.  Y el más 
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excelso de esos dones es el Espíritu Santo mismo.  El Espíritu Santo es la “presencia de la 
salvación”.  Cuando el Espíritu Santo mora en nosotros, tenemos los dones que Cristo ha 
obtenido, a saber: el perdón de los pecados, la libertad de la muerte y del diablo, y la salvación 
eterna. 
 
Es interesante constatar que los dones que recibimos en el santo bautismo y que son el resultado 
de que en él recibimos al Espíritu Santo, corresponden exactamente a lo que, según el Catecismo 
Menor, es el resultado de la obra redentora de Cristo (explicación del segundo artículo del 
Credo): “Creo que Jesucristo, verdadero Dios…y también verdadero hombre…me ha redimido a 
mí, hombre perdido y condenado, y me ha rescatado y librado de todos los pecados, de la muerte 
y del poder del diablo…todo lo cual hizo para que yo sea suyo y viva bajo él en su reino, y le 
sirva en justicia, inocencia y bienaventuranza eternas …”.  Cabe recalcar también que estos 
dones de Cristo que recibimos en el santo bautismo son el fruto de lo que Cristo hizo por 
nosotros: “Mas no pagando con oro ni plata, sino con su santa y preciosa sangre, con su inocente 
padecimiento y muerte”.  De manera que existe, como veremos adelante, una relación 
estrechísima entre el santo bautismo y la muerte redentora de Jesucristo. 
 
El primer beneficio del bautismo es, pues, el “perdón de los pecados”.  Hemos visto según la ley 
de Dios cuál es la extensión y el poder del pecado.  Sabemos que todos nacemos en el pecado y 
que en manera alguna podemos librarnos de él.  Debido a nuestro pecado estamos separados de 
Dios, nos encontramos bajo su ira, somos enemigos de Dios, esclavos de Satanás y de su reino.  
El pecado es, pues, el peor mal que ha sobrevenido a la humanidad.  Pero según el evangelio, el 
cual estudiamos de manera especial bajo la rúbrica del segundo artículo del Credo, Dios ha 
mandado a su Hijo para salvarnos y redimirnos de la culpa y del poder del pecado.  Mediante su 
pasión y muerte sufrió bajo el peso de nuestros pecados y combatió al diablo y su dominio.  
Sufrió y combatió con éxito, como lo demuestran sus palabras de victoria en la cruz: 
“consumado es”, y como lo prueba muy en especial su resurrección de entre los muertos.  Ahora 
hay perdón de pecados para la humanidad, y un medio por el cual este perdón es dispensado es el 
santo bautismo.  El bautismo es, por decirlo así, un tubo que se construye y se extiende entre la 
cruz de Cristo y el ser humano nacido en pecado y necesitado de la salvación.  A través de este 
tubo corre al ser humano necesitado el perdón de los pecados desde su fuente inagotable, la 
muerte expiatoria de Cristo.  Según el tercer punto del tercer artículo del Credo hemos visto ya 
cuál es el poder, el efecto y el alcance del perdón de los pecados.  Esto es equivalente a la 
“justificación por la fe”, la cual, según Pablo, es la base de la existencia y de la vida cristiana.  
Hemos visto que el perdón no tiene el carácter de una medicina “mágica” que sane y desvanezca 
el pecado y sus efectos de nuestra vida.  Es más bien con exactitud lo que dice y expresa: 
“perdón”.  En el santo bautismo Dios nos “perdona” nuestros pecados por causa de Cristo.  Los 
pecados y el diablo sí existen, pero Dios no los mira.  Dios nos los perdona, y así nos da acceso a 
su presencia y a todas las consecuencias de ello que son la vida y la salvación.   
 
La Apología de la Confesión de Augsburgo dice que el bautismo “quita la culpa del pecado 
original” (LC, II:35, pp.73-74).  La iglesia de Roma enseña que el bautismo destruye del todo el 
pecado original en aquel que recibe el bautismo.  Según la doctrina romana, los pecados que 
siguen después del bautismo son sólo “pecados actuales” contra los cuales el bautismo no tiene 
ninguna eficacia.  Para librarnos de la culpa de los pecados actuales es necesario acudir al 
sacramento de la penitencia, o sea la confesión.  Pero si bien distinguimos entre el pecado 
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original y el pecado actual, sin embargo, no podemos hacer una separación o división entre ellos.  
En la vida de un ser consciente el pecado actual siempre tiene sus raíces en el pecado original.  
Por otro lado, el pecado original que siempre está latente se hace patente por medio de concretos 
pecados actuales.  Pero para obtener el perdón de ellos no necesitamos el llamado “sacramento 
de la penitencia”, sino nuestro bautismo, en el cual, de manera fundamental, recibimos el perdón 
de los pecados para toda nuestra vida.  Decíamos que el perdón de los pecados es la base 
absolutamente necesaria para todos los cristianos en esta vida, puesto que en este mundo el 
perdón del pecado encierra ya en sí todos los demás dones de Dios y nos introduce al goce de 
ellos.  Siendo esto así, siendo que fuimos bautizados de niños, recibimos así el perdón de los 
pecados por primera vez, y siendo que el bautismo (como veremos más adelante) es válido y 
fundamental para toda nuestra vida, podemos apreciar mejor el gran tesoro de nuestro bautismo, 
porque Dios el Espíritu Santo nos otorga por medio de él el don más excelso que Dios tiene para 
el hombre pecador, que es: PERDÓN DE LOS PECADOS. 
 
El segundo beneficio del bautismo es que nos “libra de la muerte y del diablo”.  Tomaremos esto 
por partes, empezando con la libertad del diablo.  Recordaremos nuestra exposición arriba de la 
séptima petición del Padrenuestro, en la cual rogamos: “Líbranos del mal”.  Vimos que también 
es posible traducir esta petición de la siguiente manera: “Líbranos del malo”.  Así que, en reali-
dad, lo que pedimos en el Padrenuestro, o sea, que fuésemos librados del diablo y de su 
influencia maléfica, ya nos fue concedido de una vez en nuestro bautismo.  En la exposición del 
séptimo artículo del Padrenuestro (o Segundo Artículo del Credo Apostólico) aprendimos que el 
poder del diablo reside en el poder del pecado.  Pero cuando somos librados de la culpa y del 
poder del pecado por la obra redentora de Jesucristo, tal como sucede en el bautismo, luego 
somos librados del reino del diablo y vivimos en el reino de Cristo.  En la liturgia bautismal que 
seguimos hoy en día la persona a ser bautizada renuncia “al diablo y todas sus obras y todos sus 
caminos” (Culto Cristiano, p. 249).  Según la liturgia del Taufbüchlein (“librito del bautismo”) que 
redactó Lutero y que apareció en las primeras ediciones del Catecismo Menor como un apéndice 
de éste, se efectúa el exorcismo, de acuerdo con el cual el sacerdote dice al candidato para el 
bautismo: “¡Sal, espíritu inmundo, y haz lugar para el Espíritu Santo!”  Ahora bien, este 
desplazamiento del “espíritu inmundo” por el Espíritu Santo en realidad se efectúa por medio del 
bautismo.  Seguro es que todavía estamos expuestos al diablo, su tentación, su poder y su reino.  
Podemos caer de la gracia; esta es una realidad sombría, la cual el cristiano necesita afrontar.  
Pero por nuestro bautismo tenemos ya el medio y el poder por los cuales nos es posible resistir al 
diablo y escaparnos de su reino (1 Pedro 5:8-9).  Mediante el bautismo hemos sido librados del 
diablo para toda nuestra vida, y, cuando tenemos que afrontar al diablo día tras día y luchar con 
él, lo que hacemos en realidad es echar mano del poder de nuestro bautismo, otorgado para toda 
nuestra vida.  Esto, desde luego, no hace inválida la oración: “Líbranos del mal; líbranos del 
malo”.  Pero cuando oramos así lo que hacemos es rogar al Padre celestial que nos guarde en el 
ámbito de nuestro bautismo, según el cual ya hemos sido librados del malo. 
 
Además, el bautismo nos libra de la muerte.  En Romanos 6:4 leemos: “Porque somos sepultados 
juntamente con él (Cristo) para muerte por el bautismo” (Lutero cita este pasaje en la cuarta parte 
del bautismo en su Catecismo Menor).   Pablo dice también en Colosenses 2:12: “sepultados con 
él en el bautismo”.  Como hemos visto arriba, por medio del bautismo se nos hace presente la 
muerte de Jesucristo, y nos hacemos partícipes de su beneficio.  Y no sólo esto, también por el 
bautismo “morimos con Cristo”.  Es decir: en el bautismo morimos con Cristo al pecado, a la ley 
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y a su condenación, y al diablo y su poder.  “La paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23).  
Por tanto, mediante el bautismo ya hemos muerto; ya hemos experimentado la muerte que es 
“paga” y resultado del pecado que recibimos del primer Adán.  Dice Pablo, además, a los 
Colosenses: “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios” (3:3).  De 
seguro, todos los que vivimos ahora marchamos hacia la muerte, la cual dará término a esta vida.  
Pero en realidad marchamos hacia la muerte como aquellos que ya han muerto.  De esta suerte 
estamos librados de la muerte, porque nuestra muerte que hemos recibido y experimentado en 
nuestro bautismo resta a la muerte “corporal” su poder, su terror y su agonía.  De veras, el santo 
bautismo es “el sacramento de la muerte” al viejo hombre. 
 
El tercer beneficio: el bautismo “da la salvación eterna”.  ¿Qué es la “salvación”, la cual 
mencionamos con tanta frecuencia en la iglesia cristiana?  De manera negativa es “estar a salvo” 
del pecado, de la muerte y del diablo.  De manera positiva es vivir en comunión con Dios y así 
cumplir el destino para el cual fuimos creados por él.  Es la plenitud y el “lado positivo” de los 
otros dones que recibimos en el bautismo: perdón de los pecados y libertad de la muerte y el 
diablo.  En las palabras de la explicación que Lutero da al segundo artículo del Credo es “ser 
suyo (de Cristo) y vivir bajo él en su reino y servirle en justicia, inocencia y bienaventuranza 
eternas, así como él resucitó de entre los muertos y vive y reina eternamente”.  En primer lugar, 
queremos desarrollar la siguiente proposición: la “salvación eterna” que ya recibimos en el 
bautismo empieza en esta vida y se desarrolla en ella.  Es cierto que ya citamos aquel pasaje en el 
cual Pablo afirma: “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios” 
(Colosenses 3:3).  Esta nuestra vida nueva está “escondida con Cristo en Dios”, pero, a la vez, ya 
nos es una realidad presente.  Especialmente en el evangelio según Juan percibimos el énfasis 
que se coloca sobre la posesión actual de la vida, la vida eterna; por ejemplo: Juan 6:47: “De 
cierto, de cierto (amén, amén) os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna”.  Pablo confiesa en 
Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; 
y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí”.   
 
Lutero dice en su explicación del sacramento del altar en el Catecismo Menor: “Donde hay 
perdón de pecados, hay también vida y salvación”.  Este principio debe grabarse profundamente 
en el corazón de cada cristiano.  El razonamiento que conduce a este principio es el siguiente: 
donde hay perdón de pecados, la altísima barrera que se había erigido entre Dios y la humanidad 
ha sido derribada.  El pecado separa al hombre de Dios.  Pero donde esté cancelado y perdonado 
el pecado, Dios está con el hombre, y el hombre está con Dios.  Hay comunión entre los dos.  
Esta comunión es la vida, la vida verdadera para la cual fue creado el hombre.  Y tal vida tiene 
lugar ya en esta vida de pecado y muerte.  Ya en esta vida, si bien está escondida nuestra vida 
con Cristo en Dios, empezamos a “vivir bajo Cristo en su reino y servirle”.  La vida eterna en el 
reino de Dios, de seguro, será hasta cierto punto un nuevo comienzo.  Pero a la vez será una 
continuación de lo que ya gozamos en unión con Cristo por la fe.  Si hemos sido bautizados y si 
vivimos en nuestro bautismo por la fe, tenemos ya la SALVACIÓN ETERNA. 
 
Pero al mismo tiempo queremos desarrollar también la siguiente proposición: la “salvación 
eterna” que nos otorga el santo bautismo no tendrá su completa y plena realización sino hasta 
que sea inaugurado el reino de Dios en el mundo de la resurrección.  Después de recordar a los 
colosenses que ya habían muerto y que su vida estaba escondida con Cristo en Dios, Pablo añade 
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las siguientes palabras: “Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también 
seréis manifestados con él en gloria” (3:4).  A la par de haber muerto y haber sido sepultados con 
Cristo en el bautismo, “también fuisteis resucitados con él” (Colosenses 2:12).  En Juan 6, a la 
par de recalcar que el que tiene la fe, tiene (en la actualidad) la vida eterna, Cristo da expresión al 
énfasis que esa vida es también vida eterna: 
 

Y esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no 
pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero.  Y esta es la voluntad del que 
me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le 
resucitaré en el día postrero (Juan 6:39-40). 
 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día 
postrero (Juan 6:54). 

 
Ya tenemos, por nuestro bautismo, el comienzo de la vida de la resurrección, pero, desde luego, 
lo tenemos ahora por la fe.  En aquel mundo lo tendremos por la vista.  Veremos a Cristo cara a 
cara, reflejaremos su gloria, andaremos vestidos con el nuevo “cuerpo espiritual” (ver 1 
Corintios 15:44) y efectivamente “le serviremos en justicia, inocencia y bienaventuranza 
eternas”.  Ahora bien, nuestro bautismo es las arras de la vida y salvación eternas del mundo de 
la resurrección.  En el bautismo hemos muerto y resucitado con Cristo, según lo que expone 
Pablo en Romanos 6 y Colosenses 2.  Por la fe, y debido a nuestro bautismo, ya tenemos esa vida 
eterna, y la vida del mundo venidero hará visible la vida que ya poseemos por la fe mediante el 
bautismo.  De manera que nuestro bautismo nos da participación en la resurrección del cuerpo y 
la vida eterna; nuestro bautismo es la prenda y la garantía de nuestra resurrección.  Lutero da ex-
presión a esa verdad de una manera hermosísima en las siguientes palabras tomadas del 
Catecismo Mayor: 
 

De aquí que todo cristiano tenga, mientras viva, suficiente que aprender y ejercitarse 
en el bautismo.  Siempre tendrá que hacer para creer firmemente lo que promete y 
aporta: la victoria sobre el demonio y la muerte, el perdón de los pecados, la gracia 
divina, el Cristo íntegro y el Espíritu Santo con sus dones.  En suma, esto es tan 
superabundante que al reflexionar sobre ello la torpe naturaleza humana, llegará a 
dudar de si acaso esto puede ser verdad.  En efecto, piensa, si existiese algún médico 
que conociese el medio para que la gente no muriese o, si se murieran, los hiciera 
revivir eternamente, ¿cómo no nevaría y llovería el mundo con dinero, de modo que 
fuera de los ricos, nadie podría tener acceso?  Pues bien, aquí en el bautismo se ofrece 
gratuitamente a cada uno un tesoro delante de su puerta y una medicina que destruye 
la muerte y mantiene a todos los hombres en vida.  Así deberíamos considerar el 
bautismo y aprovecharnos de él para que sea nuestra fortaleza y nuestro consuelo, 
cuando nuestros pecados o nuestra conciencia nos oprimen de modo que digamos: 
“Sin embargo yo estoy bautizado y, por estarlo, se me ha prometido que seré salvo y 
que mi cuerpo y alma tendrán vida eterna”.  Porque por ello ocurren en el bautismo 
estas dos cosas: es rociado el cuerpo que no puede captar otra cosa sino agua y, 
además, se pronuncia la palabra que el alma también puede captar.  Y como ambas 
cosas constituyen un solo bautismo, el agua y la palabra, también el cuerpo y el alma 
serán salvos y vivirán eternamente; el alma en virtud de la palabra en que cree, y el 
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cuerpo, porque está unido al alma y se posesiona del bautismo como puede.  Por eso, 
no tenemos mayor joya en nuestro cuerpo y en nuestra alma, porque mediante el 
bautismo somos santos y salvos, lo cual no puede alcanzar ninguna vida y ninguna 
obra en este mundo (LC, Catecismo Mayor, IV:41-46, pp. 472-473). 

 
Notemos muy bien qué poder se atribuye al bautismo en estas palabras: ¡la salvación en cuerpo y 
alma!  Es decir, la palabra del bautismo proporciona al alma la vida espiritual eterna, el agua del 
bautismo (que va unida a la palabra) toca al cuerpo y le da y le garantiza la resurrección del 
mismo cuerpo.  Por tanto, podemos entender por qué Lutero dice que el bautismo es “la mayor 
riqueza de nuestro cuerpo y alma”. 
 
Por último, bajo esta rúbrica de la segunda parte del bautismo, queremos llamar la atención al 
hecho de que, según el Catecismo Menor, el bautismo obra el perdón, libra de la muerte y del 
diablo, y da la salvación eterna, “a todos los que creen lo que dicen las palabras y promesas de 
Dios”.  Aquí sólo queremos dejar constar que no hemos querido pasar por alto esta parte de la 
explicación de Lutero.  Pero este punto en realidad constituye la médula de la tercera parte del 
bautismo en el Catecismo Menor, y a continuación, desde este punto, queremos desarrollarlo más 
extensamente.  Sólo queremos decir aquí que la fe es la mano que recibe los dones y beneficios 
que imparte el bautismo.  Sin la fe no los tenemos.  Pablo también recalca esto en el mismo texto 
de Colosenses al que nos hemos referido con tanta frecuencia: “sepultados con él en el bautismo, 
en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó 
de los muertos” (Colosenses 2:12). 
 
Podemos resumir la excelsitud de los dones y beneficios que confiere el bautismo al citar las 
siguientes palabras del Catecismo Mayor: 
 

La fe ha de dirigirse a donde sea que Dios hable, cualquiera sea la manera o el medio 
por el que hable, y debe apoyarse en ello.  Tenemos aquí las palabras: “El que creyere 
y fuere bautizado, será salvo”; ¿a qué se refieren sino al bautismo, esto es, al agua 
constituida por la orden de Dios?  Por consiguiente, quien deseche el bautismo 
también desechará la palabra de Dios, la fe y a Cristo, que nos conduce y nos liga al 
bautismo (LC, Catecismo Mayor, IV:30b-31, pp. 470-471). 
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Exposición de la tercera parte del Santo Bautismo 
 
 
Esta tercera parte de la explicación del santo bautismo en el Catecismo Menor tiene por objeto 
esclarecer la relación entre la “obra externa” del bautismo, la fe, y la obtención de los grandes 
beneficios que, según hemos visto, otorga el bautismo.  Esta parte empieza con la pregunta: 
¿cómo puede el agua hacer cosas tan grandes (es decir, otorgar perdón, libertad de la muerte y 
del diablo, y salvación eterna)?  Lutero incluyó esta pregunta porque tenía muy presente sus 
conflictos con los “entusiastas exaltados”, o sea, las varias clases de anabaptistas de la época de 
la Reforma.  Ellos más o menos preguntaban: ¿Cómo puede la sumisión a un acto externo como 
sumersión en agua o el rociamiento con ella, de por sí, proporcionar la salvación eterna?  Y ellos 
contestaban así: ¡Es absurdo pensar y creer así!  El agua no puede dar la salvación.  Por eso, el 
bautismo no salva. 
 
A esta pregunta aparentemente tan “racional” contesta el Catecismo Menor: “El agua en verdad 
no las hace, sino la Palabra de Dios que está en unión con el agua…”.  En otras palabras, Lutero 
aquí repite y da énfasis a lo que ya había expuesto en la primera parte del bautismo: “El bautismo 
no es solamente agua, sino que es el agua comprendida en el mandato divino y ligada con la 
Palabra de Dios”.  Dice en efecto: vosotros, los anabaptistas, y todos los que tratáis de apoyaros 
en la razón humana, os olvidáis de que en el bautismo no se trata de agua cualquiera, sino sólo y 
exclusivamente de agua a la cual va unida la Palabra de institución de Cristo.  En el Catecismo 
Mayor dice: 
 

Por lo tanto, vuelvo a amonestar una vez más para que no se disocien y separen de 
ninguna manera ambos componentes: la palabra y el agua.  Porque, si se retira la 
palabra, el agua no será otra cosa que aquélla con la cual la criada cocina y se la 
podría llamar bien un bautismo de bañadores.  Pero, si está presente la palabra, como 
Dios lo ha ordenado, entonces será un sacramento que se llama el bautismo de Cristo.  
Que esto sea el primer punto sobre la esencia y dignidad del bautismo (LC, Catecismo 
Mayor, IV:22, p. 469). 

 
Hemos visto ya que el poder del bautismo reside en la palabra o el evangelio, y esto se debe a 
que nuestro Dios es un “Dios de la palabra”, que nos da todos sus dones celestiales por medio de 
la palabra del evangelio.  Ahora bien, no nos toca a nosotros preguntar: pero si la palabra “todo 
lo hace”, ¿para qué unió Dios nuestro Señor su palabra al agua en el caso del bautismo?  Como 
hemos visto, Lutero no trata de dar contestación a tal pregunta, porque sabe que nosotros no 
somos Dios, ni nos conviene preguntar por qué hizo esto y no aquello.  Lo que nos conviene 
hacer es adherirnos a los medios por los cuales Dios comunica con nosotros y nos otorga su 
gracia.  Uno de tales medios es el santo bautismo.  En el santo bautismo la palabra entra en unión 
con el agua, de modo que el agua resulta “celestial, divina, llena de gracia”, como antes oímos.  
Repetiremos las siguientes citas del Catecismo Mayor: 

Aquí ves la necesidad de considerar el bautismo como una cosa cara y valiosa, porque 
en él alcanzamos un tesoro inexpresable.  Ello demuestra también que no puede ser 
una pura y simple agua, pues una pura agua no podrá hacer tal cosa, pero la palabra lo 
hace, porque, como se dijo antes, el nombre de Dios está contenido ahí.  Donde existe 
el nombre de Dios siempre habrá vida y salvación, y de aquí que, con razón, se llama 
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a esta agua, divina, salvadora, fructífera y llena de gracia; pues, por la palabra recibe 
el poder de ser un baño de regeneración, como lo denomina el apóstol Pablo en el 
capítulo tercero de la epístola a Tito 3:5 (LC, Catecismo Mayor, IV:26-27, p. 470). 

 
Sin embargo, esos guías ciegos no quieren ver que la fe necesita tener algo que pueda 
creer, esto es, algo a qué atenerse y sobre lo cuál fundarse y basarse.  Así, pues, la fe 
está religada al agua y cree que ella es el bautismo que encierra en sí pura salvación y 
vida; pero, como antes se dijo suficientemente, no por el agua como tal, sino por el 
hecho de ir unida a la palabra y al mandato divinos y porque su nombre está adherido 
a ella.  Y cuando creo en esto, ¿no creo yo, acaso, sino en Dios como aquel que ha 
dado e implantado su palabra en el bautismo y que nos propone esta cosa externa para 
que podamos captar ahí tal tesoro?  (LC, Catecismo Mayor, IV:29, p. 470). 

 
Todo esto no es sino una explicación más amplia de la misma materia tratada en la tercera parte 
del Catecismo Menor: 

Porque sin la Palabra de Dios el agua es simple agua, y no es bautismo; pero con la 
Palabra de Dios sí es bautismo, es decir, es un agua de vida, llena de gracia, y un 
“lavamiento de regeneración en el Espíritu Santo”, como San Pablo dice en el tercer 
capítulo de su Epístola a Tito… (LC, Catecismo Menor, IV:10, p. 363). 

 
Ya explicamos en qué consiste el “lavamiento de la regeneración en el Espíritu Santo”.  Quiere 
decir que mediante aquel “lavacro” del agua por la palabra (Efesios 5:26) que es el bautismo, el 
Espíritu Santo nos ha hecho nacer de nuevo y nos ha dado la nueva vida de Dios. 
 
Una vez más hemos oído que el factor constitutivo del bautismo no es el agua, sino la palabra.  
La palabra hace que el agua del bautismo sea “celestial y divina”.  Pero recordaremos que, en las 
Escrituras, en especial en el Nuevo Testamento, la palabra de Dios y la fe siempre van unidas.  
La “mano” humana que se ase del beneficio divino contenido en la palabra es siempre la fe.  Sin 
la fe no se recibe el beneficio de la palabra.  Sabemos, además, que no todos los que oyen la 
palabra de Dios la creen; por tanto, no reciben ni el efecto ni el beneficio de ella.  El bautismo, 
cuyo elemento constitutivo es la palabra, requiere la fe para que sus beneficios tengan efecto.  
Por eso en el Catecismo Menor se agrega “la fe” a la contestación de la tercera parte: “El agua en 
verdad no las hace (estas cosas tan grandes), sino la Palabra de Dios que está en unión con el 
agua, y la fe que se apoya en dicha Palabra de Dios ligada con el agua”.  Quien no tiene fe, 
aunque haya sido bautizado, no recibe el beneficio de su bautismo, no tiene perdón, vida 
(libertad de la muerte y del diablo) y la salvación eterna.  El bautismo no es un talismán mágico 
que, según se supone preste protección a su portador, no importan quien fuere.  El santo 
bautismo, aunque sí es eficaz y potente, no otorga perdón, vida y salvación automáticamente a 
todos los que lo reciben.  Hay muchos que han sido bautizados en cierta ocasión en su vida que 
no creen.  Esto no quiere decir que su bautismo no sea válido ni eficaz, sino que han rehusado 
aceptar y recibir los dones que ofrece y confiere el bautismo.  Lutero dice al respecto en el 
Catecismo Mayor: 

Sin la fe, el bautismo no nos sirve de nada, aunque en sí no deje de ser un tesoro 
divino y superabundante.  Por consiguiente, la sola palabra “el que creyere” basta 
para excluir y relegar todas las obras que podemos hacer con la intención de obtener y 
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merecer la salvación.  Esto es cosa segura: Lo que no sea fe no agrega nada ni recibe 
nada (LC, Catecismo Mayor, IV:34, p. 471). 

 
A pesar de todas estas explicaciones, los anabaptistas seguían replicando a Lutero de la siguiente 
manera: “Por un lado, dices que la ‘obra externa’ del bautismo nos salva, pero por otro lado dices 
que no nos salvaremos sin la fe.  Te has contradicho a ti mismo”.  Nosotros ya deberemos poder 
contestar tal objeción.  Aunque aparentemente haya contradicción entre las dos afirmaciones, 
esto se resuelve por el hecho de que la fe no es un poder misterioso que se infunde en el alma y 
que no tenga relación con nada que esté fuera de sí.  Al contrario, la fe en el sentido bíblico tiene 
que tener un objeto.  Este objeto es Dios; como aprendimos en el primer mandamiento, la fe y 
Dios “siempre van juntos”.  Pero Dios es invisible; no lo podemos ver ni oír directamente.  El 
Dios de la Biblia se nos revela y se nos manifiesta en medios, por medio de la palabra, siempre 
por medio de cosas externas (y la palabra es, como hemos visto, algo “externo”, algo 
perceptible).  En el caso del bautismo las siguientes palabras del Catecismo Mayor son 
aplicables:  

La fe necesita tener algo que pueda creer, esto es, algo a qué atenerse y sobre lo cuál 
fundarse y basarse.  Así, pues, la fe está religada al agua y cree que ella es el 
bautismo que encierra en sí pura salvación y vida; pero, como antes se dijo 
suficientemente, no por el agua como tal, sino por el hecho de ir unida a la palabra y 
al mandato divinos y porque su nombre está adherido a ella.  Y cuando creo en esto, 
¿no creo yo, acaso, sino en Dios…? (LC, Catecismo Mayor, IV:29, p. 470). 

 
Además, en el Catecismo Mayor se resuelve la contradicción aparente a que aludimos arriba en 
el sentido de que si bien el bautismo es una “obra externa” no obstante es una obra de Dios 
mismo: 

Las personas suelen, sin embargo, decir: el bautismo es de por sí también una obra: 
no obstante, tú afirmas que las obras nada valen para la salvación, ¿dónde queda 
entonces la fe?  Respuesta: nuestras obras, en efecto, no aportan realmente nada para 
nuestra salvación.  Pero, el bautismo no es obra nuestra, sino de Dios…Las obras de 
Dios son saludables y necesarias para la salvación y no excluyen, antes, al contrario, 
exigen la fe, ya que sin la fe no sería posible captarlas.  Por el mero hecho de dejarte 
derramar agua, ni recibes ni cumples el bautismo de tal manera que te sea útil, pero, sí 
te beneficiará si te bautizas con la intención que es por el mandato y orden de Dios y, 
además, en nombre de Dios, con el objeto de que recibas en el agua la salvación 
prometida.  Ahora bien, ni la mano ni el cuerpo pueden lograr esto, sino que el 
corazón lo debe creer.  Así ves claramente que aquí no hay ninguna obra realizada por 
nosotros, sino un tesoro que Dios nos concede y del que tal fe toma posesión, así 
como el Señor Cristo en la cruz no es una obra, sino un tesoro que, contenido y 
ofrecido a nosotros en la palabra, es recibido por la fe.  Por este motivo, nos hacen 
violencia cuando claman contra nosotros como si predicásemos con la fe, en 
circunstancias que insistimos solamente sobre la fe, como siendo tan necesaria que 
sin ella no es posible recibir ni disfrutar nada (LC, Catecismo Mayor, IV:35-37, p. 471). 
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El bautismo de infantes (párvulos) 
 
 
En el Catecismo Menor nada se dice acerca de este tema.  Sin embargo, en el Catecismo Mayor 
(LC, IV:47-63, pp. 473-476), Lutero dedica toda una sección al bautismo de niños, que era tema 
candente de su época.  Al principio, en la introducción general al bautismo, hemos visto por qué 
los anabaptistas rechazaron el bautismo de párvulos.  Se puede decir que a grandes rasgos éstos 
son los mismos motivos aducidos en la actualidad entre la mayoría de los “evangélicos” de la 
América Latina para negarse a bautizar a los párvulos.  Puesto que en nuestra obra luterana 
siempre nos topamos con las contradicciones al bautismo de infantes, máxime cuando 
trabajamos en regiones a donde ha llegado la influencia “evangélica”, creemos necesario 
bosquejar brevemente en este comentario la sección del Catecismo Mayor que trata este tema. 
 
La primera razón que Lutero ofrece a favor de la práctica del bautismo infantil descansa en la 
existencia de la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos.  Lutero recomienda que los 
cristianos más sencillos se adhieran a esta explicación.  Su argumento es así: tenemos los 
cristianos un artículo de fe que reza: “Creo en una santa iglesia cristiana, la comunión de los 
santos”.  Por la fe estamos seguros de que ella permanecerá para siempre, según la palabra de 
Cristo: “Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18).  El Artículo VII de la Confesión de Augsburgo empieza 
así: “Se enseña también que habrá de existir y permanecer para siempre una santa iglesia 
cristiana”.)  Recordaremos lo expuesto bajo el tercer artículo del Credo sobre la doctrina de la 
una santa iglesia cristiana y católica.  ¿Qué es la iglesia, o, quiénes son la iglesia?  Lutero 
contesta en los Artículos de Esmalcalda: “Pues gracias a Dios, un niño de siete años sabe qué es 
la iglesia, es decir, los santos creyentes y ‘el rebaño que escucha la voz de su pastor’ (Juan 10:3)” 
(LC, III, XII:2, p. 326).   
 
Ahora bien, de entre las muchísimas personas que desde la fundación de la iglesia por Cristo han 
sido bautizadas en su infancia, ha habido muchas que han creído y han tenido el Espíritu Santo, 
demostrando esto por sus vidas y sus obras.  Esta es la prueba, dice Lutero, de que Dios se ha ya 
dignificado a edificar su santa iglesia usando para ello el bautismo de los niños. 
 

De la propia obra de Cristo se demuestra suficientemente que a él le complace el 
bautismo infantil, es decir, que Dios ha santificado a muchos de ellos que han sido 
bautizados de esta manera y les ha dado el Espíritu Santo, y hoy mismo existen aún 
muchos en los cuales se sienten que tienen el Espíritu Santo, tanto por su doctrina 
como por su vida.  Por gracia de Dios nos ha sido concedido también a nosotros el 
poder interpretar la Escritura y conocer a Cristo, lo que no puede ocurrir sin el 
Espíritu Santo. Ahora bien, si Dios no aceptase el bautismo infantil, tampoco 
otorgaría a ninguno de ellos el Espíritu Santo, ni siquiera algo del mismo.  En 
resumen, desde tiempos remotísimos hasta nuestros días no habría existido en el 
mundo un solo hombre cristiano.  Pero, por el hecho de que Dios ha confirmado el 
bautismo por la infusión de su Espíritu Santo, como se advierte en diversos Padres de 
la iglesia, por ejemplo, San Bernardo, Gerson, Juan Hus, y otros, y no pereciendo la 
iglesia cristiana hasta el fin del mundo, es preciso reconocer que el bautismo infantil 
agrada a Dios (LC, Catecismo Mayor, IV:49-50, p. 473). 
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Quizás surja aún entre nosotros y en nuestra mente la siguiente objeción: en la iglesia romana tal 
como la conocemos en la América Latina siempre se ha venido practicando el bautismo infantil.  
Pero, ¿dónde vemos los frutos de tal práctica?  Ahora bien, es cierto que la iglesia romana en 
América Latina está muy corrompida, padece de muchísimos males, tradicionalmente ha 
mantenido a la gente en la ignorancia y la superstición de grado tal que apenas se puede recono-
cer la existencia de la una santa iglesia cristiana en medio de tal iglesia de Roma, tal como está 
representada aquí.  Todo esto lo reconocemos, y sin embargo vamos a sostener tenazmente la 
siguiente proposición: el santo bautismo, tal como se administra en la iglesia de Roma a los 
párvulos, es válido y eficaz y no debe ser rechazado.  Es cierto que los niños, una vez bautizados, 
no siguen siendo instruidos en el Evangelio que en realidad recibieron en el bautismo.  Sin 
embargo, dentro de la organización exterior de Roma, aunque en escala muy reducida, existirán 
verdaderos cristianos en los cuales el bautismo produce sus frutos.  Y esto lo afirmaremos, 
aunque no podamos ver claramente dónde están ni quiénes son tales cristianos; lo afirmamos 
porque sabemos que la iglesia está escondida, los santos están ocultos.  Y, sin embargo, ¡existen! 
 
La duda u objeción relacionada con la supuesta falta de la fe de los que han sido bautizados 
Lutero la considera de la siguiente manera: los sectarios, es decir, los anabaptistas, decían que los 
niños no creen ni pueden creer.  Lutero negaba esta afirmación de los anabaptistas; él creía que 
los niños bautizados pueden tener fe.  Pero su contestación a esta objeción de los anabaptistas no 
es una demostración bíblica de que sí, los niños pueden tener fe, sino que es la siguiente: 
 

Prosiguiendo, diremos que lo que más nos importa no es si el bautizado cree o no 
cree, pues por esto el bautismo no pierde su valor, sino que todo depende de la 
palabra de Dios y su mandamiento.  Desde luego, esta es una afirmación algo tajante, 
pero se basa totalmente en lo que antes he dicho; o sea, que el bautismo no es otra 
cosa que el agua y la palabra de Dios conjuntas y reunidas; es decir, cuando va la 
palabra con el agua, el bautismo es verdadero, aunque no se agregue la fe.  En efecto, 
no es mi fe la que hace el bautismo, sino la que lo recibe.  Ahora bien, si no se recibe 
o usa el bautismo debidamente, esto no merma el valor de este, puesto que, como se 
ha dicho, está ligado a la palabra, pero no a nuestra fe.  Aunque hoy mismo viniera un 
judío con perversidad y mala intención, y nosotros lo bautizásemos con toda seriedad, 
no por ello, a pesar de todo, deberíamos decir que este bautismo no es verdadero.  
Pues, ahí están el agua junto con la palabra de Dios, aunque él no lo recibiese como 
debe ser.  Idéntico es el caso de quienes indignamente se acercan al sacramento y 
reciben el verdadero sacramento, aunque no crean.  Por consiguiente, ves que la 
objeción de los sectarios carece de todo valor.  Porque, como ya dijimos, aun cuando 
los niños no creyeran, lo cual no sucede (como hemos demostrado), su bautismo sería 
verdadero y nadie debería bautizarlos nuevamente (LC, Catecismo Mayor, IV:52-55, p. 474). 

 
Lutero quiere decir, como acabamos de ver, que “no es la fe la que hace al bautismo, sino la que 
lo recibe”.  De manera que la falta de la fe no puede invalidar al bautismo al igual que la falta de 
fe en Cristo no quiere decir que Cristo no sea ni valga nada.  “El oro no pierde nada de oro, 
porque lo lleve una malvada con pecado y vergüenza” (LC, Catecismo Mayor, IV:59, pp. 475-476). 
 
Siendo esto así, Lutero hace la siguiente declaración fundamental sobre el bautismo de párvulos: 



 19 

 
Llevamos al niño al bautismo, pensando y esperando que él crea, y pedimos que Dios 
quiera concederle la fe.  No obstante, no lo bautizamos por estas razones, sino 
únicamente porque así nos ha sido ordenado por Dios.  ¿Por qué esto?  Porque 
sabemos que Dios no miente (LC, Catecismo Mayor, IV:57, p. 475). 

 
En su Breve formulario para el bautismo Lutero recalca la necesidad de que los padrinos, los 
padres y todos los que presencian el bautismo de un párvulo, oren con fervor por él, pidiendo que 
Dios le conceda verdadera fe.  En la introducción a este formulario Lutero expresa la opinión de 
que la razón por la cual no se ven los frutos del bautismo en tantos que han sido bautizados en su 
niñez es que los padrinos y otros no habían orado con sinceridad por ellos en la ocasión de su 
bautismo.  Este punto lo debemos recordar hoy en día y tomarlo a pecho. 
 
Como vimos en la última cita del Catecismo Mayor arriba, la razón principal por la cual 
bautizamos a los párvulos es que Dios lo ha ordenado y sabemos que Dios no puede mentir, es 
decir, confiamos en la fidelidad de Dios y que él cumplirá sus promesas.  En cuanto a la orden de 
Dios, Lutero seguramente no quiere decir que la Biblia contenga un mandamiento que rece así: 
“Bautizad a los niños”.  Se refiere al mandato bautismal dado por Cristo en Mateo 28:19 y se 
sobreentiende que las palabras “todas las naciones” abarcan también a los niños.  Hablando de la 
promesa de Dios, Lutero probablemente se refería a Marcos 10:14: “Dejad a los niños venir a mí, 
y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios”.  Se cita este pasaje en el Breve 
formulario para el bautismo (tal como se cita y se lee todavía hoy en día en nuestra liturgia 
bautismal). 
 
Como resumen de lo expuesto por Lutero en el Catecismo Mayor sobre el bautismo de párvulos 
vamos a citar el Artículo IX de la Confesión de Augsburgo.  Esta confesión fue escrita por Felipe 
Melanchton, colaborador de Lutero, pero expresa la teología y la enseñanza bíblica de Lutero: 
 

Respecto al bautismo se enseña que es necesario, que por medio de él se ofrece la 
gracia, y que deben bautizarse también los niños, los cuales mediante tal bautismo 
son encomendados a Dios y llegan a serle aceptados.  Por este motivo se rechazan los 
anabaptistas, que enseñan que el bautismo de párvulos es ilícito (LC, Confesión de 
Augsburgo, Artículo IX:1-3, p. 30). 
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Exposición de la cuarta parte del Santo Bautismo 
 
 
La pregunta que introduce esta cuarta parte de la doctrina del bautismo reza así: “¿Qué significa 
este bautizar con agua?”  “Significado” es la palabra clave de esta cuarta parte.  Significado 
quiere decir aquí, sobre todo, la pertinencia del bautismo a la vida diaria del cristiano.  Lutero 
tenía mucho interés en desarrollar este tema de la pertinencia o significado diario del bautismo.  
En la iglesia romana de su época (y así es todavía en la actualidad) no se prestaba mucha 
atención al bautismo.  Era sólo y exclusivamente el sacramento de la iniciación en la iglesia, 
pero, después de la niñez carecía y carece de toda importancia para el cristiano.  El llamado 
sacramento de la penitencia (la confesión) usurpó todo el lugar y el significado del bautismo para 
el cristiano adulto.  El propósito de Lutero fue restaurar al bautismo su importancia y su 
significado que poseía en la iglesia apostólica y mostrar de qué manera es “el mayor tesoro del 
cristiano”. 
 
En esta cuarta parte del bautismo, según el Catecismo Menor, Lutero hace uso de uno de los 
textos fundamentales del Nuevo Testamento que trata del santo bautismo: Romanos 6:4 y 
siguientes.  Pablo afirma en este pasaje que la muerte y resurrección de Cristo no son hechos o 
acontecimientos que afecten sólo el destino y la suerte de un individuo, es decir, la de Cristo 
mismo.  Al contrario, la muerte y la resurrección de Cristo son hechos que abarcan a la nueva 
humanidad creada por Cristo, es decir, a la santa iglesia cristiana.  Todos los cristianos tenemos 
parte en la muerte y resurrección de Jesucristo.  Y el eslabón entre la muerte y la resurrección de 
Cristo y nosotros es el santo bautismo.  El bautismo hace que seamos sepultados con Cristo a la 
muerte.  Además, hace que resucitemos con Cristo a una nueva vida.  Todo el texto, en especial 
los vv. 6-11, muestran con claridad que es una muerte “al pecado”, y la nueva vida de 
resurrección que compartimos con él es una vida “a Dios”.  El bautismo representa, pues, un 
cambio fundamental en la vida del ser humano que se somete a él.  De manera fundamental y 
para toda la vida “nuestro viejo hombre (el viejo ser pecaminoso) fue crucificado juntamente con 
él” (Romanos 6:6) mediante el bautismo, y mediante él hemos resucitado con Cristo a una vida 
nueva que cambia la totalidad de nuestra vida terrenal. 
 
Ahora bien, en esta cuarta parte sobre el bautismo en el Catecismo Menor Lutero enseña que esta 
crucifixión del viejo hombre y la resurrección del nuevo hombre, que en realidad se realiza en el 
bautismo, deben repetirse a diario en la vida del cristiano.  Y es precisamente el bautismo lo que 
nos faculta para “repetir” este proceso diariamente. 
 
La palabra “significado”, como Lutero la usa aquí, se aproxima, en parte, a la palabra 
“simbolismo”, y se relaciona con el hecho físico y material del bautismo.  Es que notarse que 
Romanos 6:4 con toda probabilidad presupone lo práctico de la sumersión total en el agua y 
luego la subida de este.  También debemos saber que en la época de Lutero todavía se seguía la 
práctica de sumergir al párvulo totalmente en el agua bautismal tres veces; Lutero mismo siguió 
esta práctica.  (Esta nota histórica no quiere decir, desde luego, que las otras formas de 
administrar el bautismo no sean válidas.  También el rociamiento con agua es una forma válida 
de bautismo.)  Ahora bien, mediante el bautismo, de manera eficaz, morimos y resucitamos con 
Cristo.  El bautismo con la palabra de Dios y el agua realiza y efectiva tal muerte y resurrección.  
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A la vez, la sumersión bajo el agua y la subida de ella “simbolizan” o representan gráficamente 
la muerte (¡sepelio en el agua!) y la resurrección: 
 

Conviene saber, por último, lo que significa el bautismo y por qué Dios ha instituido 
justamente tal signo o ceremonias externas para hacer el sacramento, en virtud del 
cual somos recibidos primeramente en la cristiandad.  Este acto o ceremonia externa 
consiste en que se nos sumerge en el agua que nos cubre enteramente y después se 
nos saca de nuevo.  Estas dos cosas, es decir, la inmersión y la emersión del agua 
indican el poder y la obra del bautismo, que no son otras sino la muerte del viejo 
Adán y, seguidamente, la resurrección del nuevo hombre.  Ahora bien, ambas cosas 
han de suceder durante toda nuestra vida, de modo que la vida del cristiano no es sino 
un bautismo diario, comenzado una vez y continuado sin cesar.  Pues tiene que 
hacerse sin cesar, de modo que se limpie lo que es del viejo Adán y surja lo 
perteneciente al nuevo (LC, Catecismo Mayor, IV:64-65, p. 476). 

 
La crucifixión del “viejo hombre” y la resurrección del “nuevo hombre” deben realizarse a diario 
en la vida del cristiano. 
 
¿Por qué será necesaria esta “repetición” espiritual que recibimos en el bautismo?  Si bien los 
cristianos hemos muerto “fundamentalmente” para el pecado en el bautismo, si bien nuestro 
hombre viejo fue crucificado “fundamentalmente” en el bautismo, sin embargo, aún no hemos 
sido librados del todo del viejo hombre.  No somos aún santos perfeccionados en la gloria.  
Somos, como solía decir Lutero, “santos y pecadores a la vez”.  Por supuesto, el viejo hombre no 
permanece sentado sobre el trono de nuestro corazón.  Pero todos los días él arremete contra el 
nuevo hombre que sí ocupa el trono y hace todo lo posible por derribarlo para que él pueda 
ocupar el lugar de primacía.  Recordemos que la enseñanza neotestamentaria de que el pecado 
permanece en los cristianos hasta la muerte nos ha acompañado a través de todo nuestro estudio 
del Catecismo Menor, y otra vez aquí se expresa de una forma muy clara: 
 

¿Qué es, pues, el viejo hombre?  Es el hombre ingénito en nosotros desde Adán; un 
hombre airado, odioso, envidioso, impúdico, avaro, perezoso, soberbio, incrédulo, 
lleno de toda clase de vicios y ajeno por naturaleza a toda bondad.  Cuando entremos 
nosotros en el reino de Cristo, todas esas cosas habrán de disminuir diariamente, de 
forma tal que con el tiempo nos volvamos más mansos, pacientes y suaves, 
destruyendo cada vez más nuestra avaricia, odio, envidia, soberbia (LC, Catecismo 
Mayor, IV:66-67, p. 476). 

 
Este “viejo Adán” necesita ser “ahogado” a diario.  Y es precisamente nuestro bautismo lo que 
nos faculta a prestar tal resistencia.  Desde el principio de nuestra vida (si es que recibimos el 
bautismo en la niñez) el bautismo nos ha colocado al lado de Cristo y nos ha dado el nuevo 
hombre (para el concepto de “nuevo hombre”, ver Colosenses 3:9-10 y Efesios 5:22-24).  Al 
recordar todos los días que somos bautizados, nuestro bautismo vuelve a prestarnos el poder de 
renunciar al viejo hombre y vestirnos del nuevo hombre. 
 

Si no actúa el poder defensor y apaciguador del bautismo, el hombre viejo en su 
naturaleza va gastándose; al contrario, entre los que han llegado a ser cristianos, 
disminuye diariamente hasta que sucumbe.  Significa esto que se ha entrado 
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verdaderamente en el bautismo y que también se sale diariamente de él (LC, Catecismo 
Mayor, IV:71, p. 477). 
 
…el cual no significa solamente dicha nueva vida, sino que la opera, la principia y la 
conduce, pues en él son dadas la gracia, el espíritu y la fuerza para poder dominar al 
viejo hombre, a fin de que surja y se fortalezca el nuevo.  De aquí que el bautismo 
subsista siempre y a pesar de que se caiga y peque, siempre tenemos, sin embargo, un 
recurso ahí para someter de nuevo al viejo hombre (LC, Catecismo Mayor, IV:75-77, p. 
478). 

 
Se verá con facilidad que este proceso de ahogar al viejo Adán y hacer surgir a diario al nuevo 
hombre no es sino el “pesar y arrepentimiento diarios” que constituye la verdadera vida cristiana.  
La primera de las noventa y cinco tesis de Lutero del 31 de octubre de 1517, reza así: “Cuando 
nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo: ‘Arrepentíos’ (Mateo 4:17), quiso que la vida entera de 
los creyentes fuese una vida de arrepentimiento”.  Cuando a diario vemos nuestros pecados, 
sentimos pesar por ellos, y surgimos a la vida nueva mediante el perdón divino, no hacemos sino 
“vivir” en nuestro bautismo.  No hacemos sino permitir que el bautismo, hecho fundamental para 
toda la vida cristiana, realice su obra bendita en nosotros.  Por tanto, Lutero conceptuó que en 
realidad el bautismo comprende y abarca el llamado “sacramento de la penitencia o de la 
confesión”.  Ya notamos que según la doctrina católico romana el bautismo no tiene valor en el 
caso de los pecados actuales cometidos después del bautismo.  Para ello hay que acudir al 
“sacramento de la penitencia”, o sea, la confesión.  Sólo mediante la absolución otorgada en ésta 
se obtiene el perdón de tales pecados.  Pero, puesto que el bautismo es válido para toda la vida y 
no pierde nunca su valor, en realidad no hay necesidad de tal “tercer sacramento”.  Ahora bien, 
como veremos más adelante, Lutero no desechó la costumbre eclesiástica de la confesión y 
absolución privadas.  Lo que sí rechazó es su carácter forzado y la enumeración obligatoria de 
todos los pecados actuales.  También rechazó la colocación de otro sacramento formal al lado del 
bautismo, puesto que en realidad el bautismo ya encierra en sí los efectos del llamado 
“sacramento de la penitencia”. 
 

Aquí puedes ver que el bautismo, tanto por lo que respecta a su poder como a su 
significación, comprende también el tercer sacramento llamado el arrepentimiento 
que, en realidad, no es sino el bautismo.  Porque, ¿no significa acaso el arrepentirse 
atacar seriamente al viejo hombre y entrar en una nueva vida?  Por eso, cuando vives 
en arrepentimiento, vives en el bautismo (LC, Catecismo Mayor, IV:74-75, pp. 477-478). 

 
Si caemos de la fe, nuestro bautismo todavía es de valor, y no necesitamos sino acogernos 
nuevamente a él.  De manera que el bautismo es nuestro fundamento objetivo que nos asegura la 
certeza de nuestra salvación.  No debemos fijarnos en nuestras emociones ni sentimientos 
subjetivos para obtener la seguridad de la salvación; al contrario, debemos fijarnos únicamente 
en nuestro bautismo, en el cual Dios, “quien no puede mentir”, ha colocado su mano salvadora 
sobre nosotros, y no dejará que seamos arrebatados de ella. 
 

De aquí que el bautismo subsista siempre y a pesar de que se caiga y peque, siempre 
tenemos, sin embargo, un recurso ahí para someter de nuevo al viejo hombre.  Pero, 
no se necesita que se nos derrame más el agua, pues aun cuando se sumergiese cien 
veces en el agua, no hay más, no obstante, sino un bautismo; la obra y la 
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significación, sin embargo, continúan y permanecen.  Así, el arrepentimiento no es 
sino lo que se había comenzado anteriormente y que después se ha abandonado (LC, 
Catecismo Mayor, IV:77-79, p. 478). 

 
Es muy importante que el catequista inculque en sus alumnos el “significado del bautismo” tal 
como lo acabamos de desarrollar de acuerdo con los dos catecismos de Lutero.  También 
nosotros caemos en el error de creer que después del bautismo en la niñez éste ya no tiene 
significado para el cristiano.  También nosotros tenemos la tendencia de querer confiar en lo que 
sentimos momentáneamente con respecto a la salvación.  A veces queremos prescindir del 
arrepentimiento y pesar diario que constituye la vida cristiana.  Por tanto, como catequistas 
necesitamos recalcar sin cesar a nuestros catecúmenos la verdad expresada por Juan: “Si decimos 
que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros” (1 
Juan 1:8-10).  Luego, ya que también la instrucción catequística no es sino la explicación y el 
desarrollo de cuanto todos hemos recibido y tenemos en el santo bautismo, necesitamos exhortar 
a los catecúmenos a que “vuelvan al bautismo” diariamente.  Y no basta con exhortaciones muy 
generales que digan: “Es bueno hacer esto”.   
 
Es necesario ser concreto y práctico, ofreciendo algo como el siguiente ejemplo: “Cada día, 
como un cristiano que vive dentro de su bautismo, quiero apartar unos minutos para examinarme 
y para volver a mi bautismo.  Quiero reconocer que hoy he pecado de la siguiente forma: he 
tenido cólera e ira injusta, he sentido celos, he hablado contra mi prójimo con palabras injuriosas, 
he sido egoísta, no hice mi trabajo bien, he tenido pensamientos no castos y deshonestos a los 
cuales cedí voluntariamente.  Reconozco que la fuente de todos estos pecados es mi incredulidad, 
es decir, no temo ni amo a Dios como debo.  Por eso he traspasado su voluntad de esta manera.  
Pero sé que fui bautizado y por tanto sé que Dios no me ha desechado.  Estoy arrepentido de que 
hoy haya ofendido a Dios de la manera que acabo de confesar.  Sé que hoy las aguas bautismales 
ahogan a mi viejo ser.  Pero en el bautismo resucité con Cristo a una nueva vida.  Por eso sé que 
Dios hoy me perdona, sé que hoy crea de nuevo en mí el nuevo hombre.  Por tanto, sé que 
también hoy mi bautismo me está llevando hacia adelante en su potencia.  Sé que hoy por la 
virtud de mi bautismo, resucito con Cristo Jesús”. 
 
Durante toda su vida Martín Lutero jamás se cansó de predicar sobre el bautismo y su valor 
permanente para el cristiano.  Para él, en verdad, el bautismo era “nuestro mayor tesoro”.  Al 
final de la sección sobre el bautismo en el Catecismo Mayor Lutero prorrumpe con una 
exclamación de júbilo por la excelsitud del bautismo: 
 

Así se ve qué cosa tan elevada y excelente es el bautismo que nos arranca del 
pescuezo del diablo, nos da en propiedad a Dios, amortigua y nos quita el pecado, 
fortalece diariamente al nuevo hombre, siempre queda y permanece hasta que 
pasemos de esta miseria hacia la gloria eterna.  Por consiguiente, cada uno debe con-
siderar el bautismo como su vestido cotidiano que deberá revestir sin cesar con el fin 
de que se encuentre en todo tiempo en la fe y en sus frutos, de modo que apacigüe al 
viejo hombre y crezca en el nuevo (LC, Catecismo Mayor, IV:83-84, p. 478). 
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